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      SALMO 46 
 

Dios asciende entre aclamaciones; 
el Señor, al son de trompetas. 
 

� Pueblos todos batid palmas, 
aclamad a Dios con gritos de júbilo; 
porque el Señor es sublime y terrible, 
emperador de toda la tierra. 
 

� Dios asciende entre aclamaciones; 
el Señor, al son de trompetas; 
tocad para Dios, tocad, 
tocad para nuestro Rey, tocad. 
 

� Porque Dios es el rey del mundo; 
tocad con maestría. 
Dios reina sobre las naciones, 
Dios se sienta en su trono sagrado. 
 

 

 En mi primer libro, querido Teófilo, escribí de todo lo 
que Jesús fue haciendo y enseñando hasta el día en 
que dio instrucciones a los apóstoles, que había esco-
gido, movido por el  Espíritu Santo, y ascendió al cielo. 
Se les presentó después de su pasión, dándoles nume-
rosas pruebas de que estaba vivo, y, apareciéndoseles 
durante cuarenta días, les habló del reino de Dios. 
 Una vez que comían juntos, les recomendó: 
 «No os alejéis de Jerusalén; aguardad que se cum-
pla la promesa de mi Padre, de la que yo os he habla-
do. Juan bautizó con agua, dentro de pocos días voso-
tros seréis bautizados con Espíritu Santo.» 
 Ellos lo rodearon preguntándole: «Señor, ¿es ahora 
cuando vas a restaurar el reino de Israel?» 
 Jesús contestó: «No os toca a vosotros conocer los 
tiempos y las fechas que el Padre ha establecido con 
su autoridad. Cuando el Espíritu Santo descienda so-
bre vosotros, recibiréis fuerza para ser mis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta los confi-
nes del mundo.» 
 Dicho esto, lo vieron levantarse, hasta que una nube 
se lo quitó de la vista. Mientras miraban fijos al cielo, 
viéndolo irse, se les presentaron dos hombres vestidos 
de blanco, que les dijeron: «Galileos, ¿Qué hacéis ahí 
plantados mirando al cielo? El mismo Jesús que os ha 
dejado para subir al cielo volverá como le habéis visto 
marcharse.» 

  

 Hermanos: 
 Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de 
la gloria, os dé espíritu de sabiduría y revelación para 
conocerlo. Ilumine los ojos de vuestro corazón, para 
que comprendáis cuál es la esperanza a la que os lla-
ma, cuál la riqueza de gloria que da en herencia a los 
santos, y cuál la extraordinaria grandeza de su poder 
para nosotros, los que creemos, según la eficacia de su 
fuerza poderosa, que desplegó en Cristo, resucitándolo 
de entre los muertos y sentándolo a su derecha en el 
cielo, por encima de todo principado, potestad, fuerza y 
dominación, y por encima de todo nombre conocido, no 
sólo en este mundo, sino en el futuro.  
 Y todo lo puso bajo sus pies, y lo dio a la Iglesia co-
mo cabeza, sobre todo. Ella es su cuerpo, plenitud del 
que lo acaba todo en todos. 
 

– ALELUYA ! ID Y HACED DISC¸PULOS DE TODOS LOS PUEBLOS 
-DICE EL SEÑOR-; YO ESTOY CON VOSOTROS TODOS LOS 

D¸AS, HASTA EL FIN DEL MUNDO. 

CONCLUSIŁN DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 28, 16-20 
 

E n aquel tiempo, los once discípulos se fueron a 
Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Al 

verlo, ellos se postraron, pero algunos vacilaban. 
Acercándose a ellos, Jesús les dijo:  

«Se me ha dado pleno 
poder en el cielo y en 
la tierra.  
Id y haced discípulos 
de todos los pueblos, 
bautizándolos en el 
nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu 
Santo; y enseñándoles 
a guardar todo lo que 
os he mandado.  
Y sabed que yo estoy 
con vosotros todos los 
días, hasta el fin del 
mundo». 
 

LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APŁSTOLES 1, 1-11 
 

� LECTURA DE LA CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS EFESIOS 1, 17-23 � 



 

L a felicidad sólo la encontramos en Dios. Muchos la buscan en las riquezas. Pero cuantas más riquezas se tienen, más se quieren. 
Uno nunca queda satisfecho. Algunos parece que lo tienen todo y, sin embargo, se sienten vacíos. Buscan la felicidad donde no está 

y, al no encontrarla, a veces caen en la desesperación, en los vicios, en el crimen o en el suicidio.  
 Nosotros, además de mirar al cielo, tenemos que mirar a la tierra. Jesús ha dicho que no todos los que dicen «Señor, Señor» entrarán 
en el reino de los cielos, sino los que cumplen la voluntad de Dios. Y la voluntad de Dios es que una persona egoísta se haga una persona 
llena de amor a los demás. El amor ha de mostrarse también en las palabras, pero dejaría de ser amor si sólo se quedara en palabras. 
Dicen que vale más un acto de amor que mil palabras sin amor.  
 Hay hijos que presumen de que aman mucho a sus padres y luego los matan a disgustos, no haciéndoles caso en nada. Hay esposos 
que se las dan de que se adoran, pero luego viven en continuas riñas, con gritos o silencios que molestan. Cristo, en su Ascensión, ya ha 
alcanzado lo que nosotros esperamos: el gozo de estar con Dios. Si queremos seguir su camino, hemos de procurar fraternidad y no el 
odio, la justicia y no la injusticia, la paz y no la guerra, lo que nos une y no lo que nos separa.  
 Para seguir el camino de Cristo, tendremos que remar en contra corriente. Pero vale la pena, porque el pez que está muerto es el que 
se deja llevar por la corriente, no el pez que está vivo. No es lo más fácil remar contra corriente, pero no estamos solos. Jesús nos acom-
paña: «Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo», nos dijo al despedirse (Mt 28,20).  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Beata Rosa Venerini 
7 de mayo 

  Nació el 9 de febrero de 1656 en la provin-
cia Italiana de Viterbo. En su niñez y juven-
tud tuvo un carácter alegre y una gran devo-
ción a Cristo. Decidió dedicarse a enseñar el 
catecismo a niños y adultos, fundando una 
escuela gratuita para este fin.  
 Demostró capacidad pedagógica y admi-
nistrativa e hizo posible la capacitación de 
maestras; su sistema se extendió en Euro-
pa. Falleció en Roma el 7 de mayo de 1728. 
El 4 de mayo de 1952, el Papa Pío XII la 
proclama beata y actualmente su cuerpo se 
encuentra en la capilla de la Casa madre en 
Roma. Tiempo después de su muerte, sur-
gió el Instituto de las Hermanas Venerini.  

 

Señor Jesús:  

Hoy celebramos un aspecto pascual entrañable:  

tu vuelta al Padre, tu “ascensión” al cielo.  

Ayúdanos, Cristo nuestro, a seguir tu misma tarea:  

 querer a todos como Tú los quieres,  

 vivir con todos como Tú vivías.  

Que tengamos conciencia clara y sintamos en nuestro corazón:  

 que tu ascensión a la gloria no es una enajenación de nuestra vida, 

 que Tú  no te has desentendido de este querido mundo,  

 que el creernos hijos de Dios  es un don de tu amor activo,  

 que el sentirnos hermanos tuyos y de todos  

 es signo de tu presencia real,  

 que tu inteligencia y sabiduría de vida  

 siguen iluminando nuestra vida,  

 que tu libertad y alegría siguen dando jugo a nuestra existencia,  

 que tu compromiso por la justicia y la fraternidad siguen vigentes.  

“Sabed que yo estoy con vosotros todos los días,  

 hasta el fin del mundo “. 

Amén. 

   ORACIÓN 
 

 La Constitución Española, en el artículo 27.2, 
dice que la formación plena del alumno es la fi-
nalidad de la educación.   
 Y en el artículo 27.3, obliga al Estado a garan-
tizar el derecho de los padres a la formación re-
ligiosa y moral que esté de acuerdo con sus con-
vicciones.  
 Tengamos en cuenta que la formación se lo-
gra con el desarrollo de todas las capacidades 
del alumno, incluida la religiosa, y conlleva la 
formación de la voluntad y de la conciencia.  
 Hay distintos tipos de formación. Por ello, ésta 
debe ser elegida por los padres que tienen este 
derecho constitucional para sus hijos.  
 Nadie puede obligar a los alumnos a que reci-
ban un tipo de formación que no responda a las 
convicciones de los padres. 
 Apunta, pues, a tus hijos a la clase de religión 
y moral católica. 

   ES UN DERECHO CONSTITUCIONAL 

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 
 

���� Lunes, 5: Tengan valor: yo he vencido 
al mundo � Hechos 19, 1-8 
� Salmo 67 � Juan 16, 29-33 
    

���� Martes, 6: Padre, glorifica a tu Hijo     
� Hechos 20, 17-27 
� Salmo 67 � Juan 17, 1-11a 
    

���� Miércoles, 7: Que sean uno, como no-
sotros � Hechos 20, 28-38 
� Salmo 67 � Juan 17, 11b-19 
    

���� Jueves, 8: Que sean completamente 
uno � Hechos 22, 30; 23, 6-11 
� Salmo 15 � Juan 17, 20-26    

���� Viernes, 9: Apacienta mis corderos, apa-
cienta mis ovejas � Hechos 25, 13-21 
� Salmo 102 � Juan 21, 15-19 
    

���� Sábado, 10: Este es el discípulo que ha 
escrito todo esto y su testimonio es verdadero 
� Hechos 28, 16-20. 30-31 
� Salmo 10 � Juan 21, 20-25 

Para nuestros hijos,  
religión y  

moral católica 

Apunta a tus hijos a clase  
de religión y moral católica 


